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TABLÓN DE BREVEDADES 

Tocata 
de loS vi~oS 

veranos eS irva el cuentecillo insertado a conti­
nuación como complemento o coda del 
tema de los viejos veranos con el Que el 

correspondiente «Tablón de brevedades» se 
inicia este domingo. 

Un novio a la vista 

1 
• B •• leroa.e 
transcurrir bastantes 
años del siglo XX 
para que nuestras 
playas se convirtie­
ran en algo más que 
en un tema con des­
tino a una marina fir­
mada por Verdugo 
Landi o Sorolla, en un 
cromo de almanaque 
de «Casa Soto, Ultra­
marinos finos» o en 
una bonita postal 

para felicitar en su onomástica a nuestro 
anciano tío Obdulio, con miras a su más 
o menos próximo testamento_ 

De moda, lo que se dice de moda, no lle­
garon a ponerse tales playas hasta la ter­
minación de la Primera Guerra Mundial, 
por medio el bañador de pata larga corres­
pondiente al caballero, y el azul de abun­
dosos metros, en tela gruesa, con pantalón 
hasta los tobillos, a la señora destinado_ 
(Aquí, súbitamente, una traspapelada voz 
femenina, un tanto estentórea, surtiendo 
de un móvil: «¡Ay, que risa, tía Luisa, igual 
que hoy día, oigan, que el pasado domin­
go llegó una misma a estrenar nuevo baña­
dor, consistente en atractivo crisantemo de 
finas gomas azules, en juego con el mar, 
colocado __ _ , en el hombro izquierdo!»} 
Vale_ Continúa uno_ 

Tras el baño del mediodía, el almuerzo 
y la reposada siesta, el animado paseo pla­
yero_ Cítense a favor del mismo, el impe­
cable traje de alpaca, el bastón y el cano­
tier, elementos al caballero remitidos; para 
la señora, a su vez, el modelo de larga fal­
da, el sombrero de plumas y el abanico, 
amén de la imprescindible sombrilla_ 

Más elementos inseparables del verano: 
tren botijo, «rodríguez» ciudadano, sabia 

-advertencia talla que sigue: «De cuaren­
ta para arriba, no te mojes la barriga». 
Todavía más: la costumbre de iniciar los 
baños de mar con la inevitable purga de 
aceite de ricino o agua de Carabaña, niños 
disfrazados de marinerito, «blanco y negro» 
como helado oficial del verano, carretera 
expedita. Y todavía, como guinda de la 

«Un novio a la vista» constituye de algún 
modo el más o menos oportuno eslogan con 
el Que las dos tias de Florita, solteronas de 
por vida, bautizaban la operación destinada a 
llevar convenientemente hasta el altar mayor a 
la sobrina, ciertamente corta de alcances y 
más patosa, aunque no tanto Que impidiera 
alcanzar buen final la operación de ser endosada 
a su pretendiente Carlos, viajante de comercio, 
Que los baños del mediodla en la pequeña pla­
ya de moda le hablan proporcionado. 

Verdad es Que al muchacho le hacía cierto 
tilln la pueblerina señorita, la cual dejábase 
llevar gustosamente por los consejos de sus 
buenas tías. 

-iAy, Carlos, cuánto me cuesta llamarle a 
usted de tú! 

-Ten en cuenta, Rorita, Que -el tú enlaza los 
corazones. Con el tú nuestro amor va toman­
do cuerpo. 

Sonada fue la merienda Que un domingo las 
tías prepararon en honor de Carlos. 

-Ya vemos con entera satis-

facción, Querido señor, Que las empanadillas de 
atún, por Florita confeccionadas, han sido de 
su entero agrado al dar fin a una docena com­
pleta. iAh, Qué manos de oro la de nuestra 
Querida sobrina! Mire, ¿ve usted el gran reloj 
de pared marca longines y esta máquina de 
costura Singer? Pues bien, ambos por 

tarta veraniega, el acogedor balneario, en 
el mar adentrado, en cuyos salones proli­
feraban, conjuntamente con los apetitosos 
flirteos, bailes y tertulias, según se llegaba 
a certificar en bonitos prospectos por los 
propios balnearios costeados, tal el corres­
pondiente al llamado Balneario de Santa 
Eloísa, en el Mar Menor, editado en el 
taller de tipografia ubicado en el número 
50 de la calle Mayor, de La Unión. iTiem­
pos aquéllos, a lo mejor, oiga, no tan abu­
rridos ni pavisosos como usted y yo cree­
mos! 

Quien así lo negaba, hubo de cortar en 
redondo su protesta, pues lo que se dice 
roque se había quedado, felizmente aco­
modada en su mecedora de rejilla. 

JI 
• Gre-'" • Gareía Lorca, Cádiz de 
Pemán, marinerías de Alberti, Moguer de 
Juan Ramón ... Vamos a ver: ¿quiénes 
de verdad mueven a los pueblos: los 
políticos o los poetas? 

111 
• Geate oy •• e a estas alturas 
trata de ocultar su apego a dormir la 
siesta, como falta venial. 

-¿Quién, dormir servidora la siesta? 
Ea, que no. Antes monja. 

N 
.8bt ....... tpae manejar, el que para 
asesino iba convirtió en el gran banquete 
su ración de exquisito caviar en perdigo­
nes de muerte. 

V 
.ata_aa1 
eoa el trovo, 
faceta de nues­
tro folklore, en 
pie todavía y 
siempre. Frente 
al verso medita­
do del poeta, el 

verso improvisado sobre la marcha. La 
vigésima Fiesta del Trovo a celebrar en el 
Club Náutico de Islas Menores contará, 
junto a la presencia de su Musa, Pilar 
Socorro, con los otros tradicionales títulos 
de Socio de Honor, Madrina y Heraldo, 
recaídos respectivamente en Gómez Fay-

nuestr sobrina han sido confeccionados. 
Por su parte, el padre de Florita también 

hacia lo. Que podía: 
-Un lujo de hija, ya ve usted. iCon decir­

le Que algunas de las más bonitas poesías atri­
buidas a Campoamor están escritas por Flori­
tal 

iDesengaño sin remisión, destino aciago 
Que así vino a enturbiar el noviazgo de Florita 
y Carlos! lo cierto es Que una tarde presento­
se éste en casa de la amada esgrimiendO un fal­
so telegrama por el Que se le reclamaban sus 
servicios en la capital. Nunca más volvieron a 
verlo. Desde entonces, la color de cera de Ro­
rita, el lagrimón en el ojo. Del todo aliquebra­
da, confesó sólo encontrar consuelo en el pro­
grama televisivo denominado «Gran Herma­
no». 

-iFlorita, hija, por Dios, si el «Gran Her­
mano» no se ha inventado todavía! -interve­
nía, del todo llorosa, la madre. 

-iToma, ni siquiera la televisión! ~ore­
aban las tías. 

El padre, a su vez, se enjugaba una inexis­
tente lágrima y se marchaba al Gran Café abier­
to en el paseo de la playa, en el Que cada dla 
actuaba la cupletista Chelito, buscándose 
pulga. AsI es la vida. 

rén, Rosario Cruz y Sánchez Solís. Fiesta 
de puertas abiertas. Lunes y viernes nos 
vemos. 

VI 
..... hay .~os. Tras lar­
gas leguas de camino vino a encontrarse 
el andariego con una sola higuera en azu­
carados higos florecida. iEra la de Júdas! 

VII 
• ¡~ .0D..ue..-a que un día 
parecía comerse al universo mundo! Jus­
tificose. 

-El modesto 
hipocampo para 
caballo iba. 

VIII 
• -¡hes ..tra, 
para ser hijo del 
monstruo de Fran­
kenstein no nos ha 
salido del todo 
b· . I rrna. 


